
        
            
                
            
        

     
   
    Sofía: la niñera 
 
    Ashly Jane 
 
    


 
   
  
 



 
 
    
  
 
    “Sofía es una niña de 18 años. Luchando para pagar sus cuentas. Ella todavía solía cuidar niños para Brillers. Una familia muy rica en el barrio. Ahora se ha convertido en una chica sexy muy buena; ella estaba esperando ser tocada por un hombre. Ahora veamos qué pasará " 
 
    Cuando Sofía Noemí llegó a la casa de los Brillers , un hombre que nunca había visto abrió la puerta. Era de mediana edad y muy guapo, y miraba sus tetas tan largas y duras que ella se sonrojó de vergüenza. La linda jovencita se sentía casi desnuda frente a él. 
 
    "Soy Sofía , la niñera", murmuró tímidamente. "El Sr. Brillers dijo estar aquí a las ocho y media". 
 
    No dijo una palabra. Él solo seguía mirando las grandes y hermosas tetas que se hinchaban en la parte delantera de su camiseta. Él no podía apartar la vista de ellos, y ella miró hacia abajo confundida. El algodón estaba tenso sobre los abultados montículos, y sabía que sus pezones rechonchos eran visibles a través de su sostén. 
 
    "Sí, adelante", dijo al fin, dando un paso hacia un lado. "Estoy Tim , señor . Brillers hermano. Estoy aquí de visita por unos días. Él y María todavía se están preparando."   
 
    Él la siguió por el pasillo, y Sofía pudo sentir sus ojos sobre ella todo el tiempo, observando su pequeño trasero delgado y el lindo movimiento de sus caderas perfectamente redondeadas. El bonito sonrojo en su rostro se hizo más profundo cuando se sentó en el sofá de la sala y lo miró. 
 
    "Bueno, Walter me dijo que eras bonita". Él le sonrió. "Pero eres más que eso, ¿verdad? Eres realmente una cosita preciosa". 
 
    Él continuó sonriéndole por un tiempo, y luego bajó los ojos nuevamente hacia sus pesadas tetas. Sofía deseó no haber usado una camiseta tan ajustada. Se bajó una o dos pulgadas su falda corta, pero no pudo ocultar sus hermosas y delgadas piernas. Ella trató de pensar en algo que decir para distraerlo. 
 
    "No sabía que el Sr. Brillers tenía un hermano", dijo finalmente. "En todo el tiempo que he estado cuidando niños, él nunca te mencionó". 
 
    "Probablemente esté avergonzado de mí". Él sonrió y se sentó junto a ella en el sofá. "No soy un hombre de familia estable como él. Me divorcié dos veces antes de cumplir los treinta". 
 
    Se acercó a ella, hasta que pudo sentir el calor de su muslo contra el de ella. Y por un loco segundo pensó que la tomaría en sus brazos y la besaría. Pero parecía contento solo con sentarse y mirarla. Sintió que su corazón comenzaba a latir lentamente. Nunca antes había estado tan cerca de un hombre mayor bien parecido. 
 
    Se parecía mucho a su hermano menor Walter ( Ron) , ahora que ella lo pensaba. Y eso fue parte de los problemas. Sofía había estado colgada de Walter Brillers durante semanas, casi desde la primera noche que vino cuidando niños para él y su esposa. Había deseado que él le prestara el tipo de atención que Tim ahora le estaba prestando. Y, por supuesto, nunca lo hizo. 
 
    Pero que Tim la adulara así era casi tan bueno. No era la mitad de amable que su hermano, se dio cuenta. Tim Brillers obviamente solo tenía una cosa en mente. Pero era igual de soñador y sexy. Y si cerraba los ojos, podía fingir que era Walter y no Tim, que se inclinaba hacia ella en el sofá. 
 
    "¿Tienes un novio , Sofía ?" susurró de repente. "¿Lo dejas jugar con esas grandes y hermosas tetas tuyas?" 
 
    Sofía jadeó en voz alta y lo miró fijamente. Por un segundo se preguntó si había escuchado bien. Su boca se abrió y se cerró. Ella trató de pensar en algo que decir, pero no recibió palabras. Su corazón latía locamente. Ella sintió que estaba en el umbral de algo muy adulto y emocionante. 
 
    Afortunadamente no tuvo que responder. La Sra. Brillers eligió ese momento para entrar en la habitación y anunciar a Tim que tenían que irse de inmediato. Ya habían llegado tarde a la fiesta, y Walter estaba en el auto esperándolos, dijo. Ella asintió fríamente a Sofía pero no le dijo nada. 
 
    "Ustedes dos sigan adelante sin mí. Los seguiré en mi propio auto", respondió Tim . "Hay algo que tengo que hacer aquí primero. No puedo esperar". 
 
    Había saltado del sofá cuando su cuñada entró en la habitación. Ahora estaba allí, confundido y palmeándose los bolsillos, como si tratara de recordar dónde había puesto algo importante. 
 
    La señora Brillers suspiró y lo miró con cansancio. 
 
    "Bueno, no llegues tarde. Y no te pierdas", se quejó. "¿Tiene la dirección escrita?" 
 
    Ron trasero ured ella que él tenía, y sin siquiera decir adiós, señora Brillers había desaparecido. Se oyó el ruido de un automóvil que se alejaba del camino de entrada, y luego todo quedó en silencio. Tim miró a Sofía y sonrió perversamente. 
 
    "¿Realmente tienes algo que hacer?" preguntó ella, sabiendo de antemano cuál sería la respuesta. 
 
    "Por supuesto que no. Solo quería deshacerme de la perra. De todos modos, no quiero ir a esta apestosa fiesta. Prefiero quedarme aquí y conocer a cierta joven con un cuerpo deslumbrante". 
 
    Sofía se sonrojó una vez más. Pero ella estaba halagada y emocionada por su atención. Pues, tenía que tener cuarenta y tres, cuarenta y cuatro años, pero actuaba como si fuera una mujer madura y deseable. La miró como si fuera la chica más hermosa que había visto. 
 
    "En realidad, hay algo que tengo que hacer. Y eso es medir esas tetas tuyas". Él sonrió. "Vamos, tengo que ver si son reales". 
 
    No esperó a que ella respondiera. Extendió la mano y agarró su mano, luego la arrastró rápidamente por el pasillo y la llevó a una habitación que la Sra. Brillers solía coser. Obviamente se usaba como habitación de invitados mientras Tim estaba de visita. En una esquina había una cama. Su maleta estaba a un lado. 
 
    Puso a Sofía en el centro de la habitación y buscó en un cajón durante varios segundos. Finalmente, sacó una cinta métrica enrollada y se volvió para sonreírle lasciva. Él rápidamente colocó la cinta alrededor de sus omóplatos y la colocó frente a ella. Sus dedos lo sostuvieron firmemente contra sus pezones. 
 
    "Treinta y ocho pulgadas. No lo creo. Tus tetas miden treinta y ocho pulgadas de mierda", jadeó. Sus dedos presionaron la cinta más firmemente contra sus elásticas tetas y la miró directamente a los ojos. 
 
    "Podría haberte dicho eso", susurró tímidamente. 
 
    Estaba sonrojándose una vez más, en parte debido a las palabras sucias que estaba usando, y en parte porque el toque de sus dedos en sus tetas le enviaba chispas. Nadie la había tocado así antes, y se sintió maravilloso. Ella no quería que él le quitara las manos de sus enormes tetas. 
 
    "No lo creo. Tendrás que quitarte la camiseta y el sujetador para que pueda ver por mí mismo si son reales". Y dejó que la cinta se deslizara alrededor de su cintura, y luego más, hasta que estuvo alrededor de sus caderas. Tomó lecturas cuidadosas en cada lugar. 
 
    Sofía permaneció allí pasivamente, con el corazón palpitante. Todo tipo de sentimientos extraños y emocionantes la invadían. Sus pezones hormigueaban. Se estaban poniendo cada vez más rígidos y duros en su sostén, se dio cuenta. Ahora que sostenía la cinta justo por encima de su entrepierna, también había una dulce sensación entre sus piernas. 
 
    "No lo creo", dijo. "Joder, mujer , tienes el cuerpo de una estrella del porno aquí. Quítate la parte superior. Tengo que ver estas tetas en toda su gloria". 
 
    Él desenrolló la cinta alrededor de sus caderas y se sentó en el borde de la cama, mirándola. Habló como si lo que preguntara fuera lo más natural del mundo, pero Sofía no estaba tan segura. Pequeñas voces de advertencia en la parte posterior de su cabeza le dijeron que estaba en territorio nuevo y peligroso. 
 
    "Adelante. No seas tímido", lo alentó. "Seguramente le has mostrado esas tetas fabulosas a un tipo afortunado antes". 
 
    Eso lo hizo. Lo último que Sofía quería era que él la considerara una chica inexperta. Se cruzó de brazos, se agarró la ajustada camiseta y la levantó rápidamente por encima de su cabeza. Su brillante cabello rubio estaba despeinado alrededor de su cara dolorosamente encantadora. 
 
    Sus tetas se hinchaban lascivamente de las copas de un sujetador de encaje blanco y endeble. Estaban apretados juntos, como globos sobrecargados. A través del material transparente pudo ver los círculos oscuros de sus areolas y los trozos de sus pezones. Su pene se retorció nerviosamente en sus pantalones. 
 
    "Jesucristo", murmuró suavemente. No podía apartar los ojos de las tetas hinchadas y supurantes. 
 
    "¿Estás satisfecho? ¿Ahora crees que son reales?" Ella lo miró con sus grandes e inocentes ojos azules. Se había desabrochado el sujetador y había dejado caer sus tetas. Estaba completamente desnuda de cintura para arriba. 
 
    "Jesucristo", repitió. Y luego gimió suavemente por lo bajo. 
 
    Eran, simplemente, las tetas más hermosas que había visto en su vida. No solo eran grandes, llenos y pesados, sino que tenían una forma perfecta, como enormes peras. Las partes más bajas y pálidas se curvaron en hermosas olas hacia dos círculos perfectos e hinchados del tamaño de dólares de plata. Y encima de estos había dos pezones duros de media pulgada que sobresalían del techo. Su boca se hizo agua. 
 
    "Son jodidamente hermosas. Y definitivamente de verdad", admitió, con voz tensa. "Ahora quítate la falda. Quiero ver al resto de ustedes". 
 
    De nuevo las voces de advertencia sonaron en la cabeza de Sofía . Estaba semidesnuda en una habitación con un hombre sexy lo suficientemente mayor como para ser su padre. ¿Quién sabía qué pasaría si ella hacía lo que él le decía y se desnudaba por completo? Ella debería negarse. Debería decir que no y salir de la habitación de inmediato. Eso es lo que haría cualquier chica sensata de su edad. 
 
    "No estoy segura de que deba hacerlo", dijo con tristeza, sintiéndose traviesa y tonta. Sus dedos dudaron en la cremallera de su falda . ( pero por dentro a ella le encantaba, estar bajo su control) 
 
    "Quítate la falda", ordenó, su voz severa por primera vez. Obviamente no iba a aceptar un no por respuesta. 
 
    Sofía desabrochó la falda y la dejó deslizarse suavemente por sus delgadas piernas. La colocó sobre una silla cercana y se paró frente a él usando nada más que un par de bragas blancas y transparentes. Ella se sonrojó una vez más. Ella sabía que a través del material casi transparente, él podía ver el escaso arbusto rubio de su montículo de vagina . 
 
    "Eres perfecto. Jodidamente perfecto. Nunca había visto un cuerpo tan hermoso en toda mi vida", murmuró, como si hablara consigo mismo. "Quítate las bragas. Quítate las bonitas bragas para tío Tim ". 
 
    Sofía lo miró a la cara por alguna sonrisa mientras decía esto, pero no había ninguna. Ahora hablaba muy en serio, y una fina capa de sudor había estallado en su frente. Había una luz en sus ojos que ella no había visto antes, y su respiración parecía haberse acelerado. 
 
    Ella ignoró la última de sus voces de advertencia y enganchó sus dedos en la cintura elástica de sus bragas. Se inclinó ligeramente mientras los empujaba hacia abajo, y sus grandes tetas se balancearon fuertemente frente a ella. Casi se cae cuando las bragas quedaron atrapadas estiradas entre sus rodillas, pero se enderezó. Pronto ella estaba parada frente a él, completamente desnuda. Era la primera vez que un hombre la había visto así. 
 
    "Hermoso. Simplemente jodidamente hermoso", gruñó, sus ojos observando cada centímetro de su exuberante cuerpo adolescente. "Ven aquí. Deja que el tío Tim te mire más de cerca". 
 
    Él le tendió la mano y, lenta y tímidamente, ella cruzó los pocos pies de la alfombra a un lado de la cama. Ella sintió que sus manos rodeaban su pequeña cintura, luego la trazaban hacia atrás y hacia abajo. Sus dedos se alisaron sobre el borde, los globos perfectamente formados de su trasero . Comenzó a apretar y acariciar suavemente la carne firme. 
 
    "Qué dulces tetas", gruñó. Y sacó la lengua y tocó la punta de un pezón sólidamente erecto. Rodeó su lengua alrededor y alrededor del pezón duro como una roca, burlándose de ella. Finalmente, hundió toda su boca en la teta hinchada y comenzó a chupar descaradamente. 
 
    "¡ Sr. Brillers ! ¡ Ooooh !" ella gimió. Chispas de placer se dispararon en su teta. Ella fulminó con la mirada la parte superior de su cabeza, apenas creyendo lo que le estaba haciendo. 
 
    Estaba casi mordiendo su pezón, usando sus labios, lengua y dientes para dibujar el muñón hinchado hasta su altura máxima. Sus manos apretaron y amasaron las mejillas de su trasero , atrayéndola firmemente hacia él. Sofía sintió que se debilitaba en las rodillas. Ella estaba experimentando sentimientos que nunca antes había tenido en toda su vida. 
 
    "¡ Sr. Brillers , me está chupando!" ella jadeó. "¡Estás chupando mi titty ! ¡ Oooooh !" 
 
    "Jodidamente bien", gruñó, escupiendo el primer pezón de sus labios. Ahora sobresalía húmeda, casi una pulgada en el aire. "Y eso no es todo lo que voy a chupar antes de terminar". 
 
    Hundió la boca sobre su segundo pezón, observando toda la areola y un buen trozo de carne de tit al mismo tiempo. Comenzó a chupar ruidosamente, como un hombre con su primera comida en días. Una mano se había hundido profundamente entre las mejillas de su trasero , y sintió un fuerte dedo sondear y tocar la entrada de su agujero trasero . Ella se retorció frente a él, sin saber qué hacer. 
 
    Finalmente ella rodeó sus hombros con sus brazos. Tenía que hacerlo para mantenerse. Sus rodillas se sentían débiles y temblorosas y tenía miedo de hundirse en el suelo. Sus grandes tetas se alzaron contra su rostro. Estaba masticando su pezón como si su vida dependiera de ello. 
 
    De repente, su fuerte brazo le rodeaba la cintura y le escupió el pezón bruscamente. Sus pies dejaron el suelo. La estaba levantando, girándola, dejándola caer de espaldas sobre la cama. Sus grandes tetas se tambalearon y se separaron. Sus piernas parecían desmoronarse sin que ella lo quisiera. Él le estaba sonriendo con una sonrisa lasciva y malvada. 
 
    "Abre las piernas, bebé. ¡El tío Tim se va a comer tu dulce vagina !" Y sin decir más se bajó la cabeza y comenzó a lamer su vientre, su vagina, arbusto, sus muslos superiores. Él dejó rastros de saliva por toda su piel lechosa impecable . 
 
    ¿Comer su vagina ? Sofía se preguntó a qué se refería. ¿Seguramente no iba a lamerla, besarla allí abajo, entre sus piernas? Pero él era. Él era. Podía sentir su boca en los labios pulposos de su vagina . Sus dedos tocaban los labios, separándolos. Y luego su lengua se sumergió dentro de ella, lamiendo y provocando toda la carne rosada y aceitosa. El Sr. Brillers estaba lamiendo su vagina . Estaba comiendo su vagina . 
 
    "¡Oh señor Brillers ! ¡ Ohhh! ¡ Ohhh!" Dulces sentimientos melosos se elevaban entre sus piernas. Su vientre revoloteó salvajemente. 
 
    Todavía tenía una mano firmemente alojada entre las mejillas de su trasero , y ahora comenzó a sacar el sacacorchos del dedo medio contra el anillo fruncido del agujero de su trasero . El dedo pasó por el primer nudillo y el segundo. Pronto tuvo su largo dedo medio firmemente incrustado en su trasero . Podía controlarla ahora. 
 
    Los dedos de su otra mano sostuvieron sus hinchados y húmedos labios de vagina bien separados. Tenía una vista perfecta de su vagina interna y de toda la carne brillante y rosa que le rezumaba. Lamió un lado y bajó el otro y luego sondeó su lengua profundamente en el agujero de amor de su vagina . Ella comenzó a retorcerse y retorcerse como una niña salvaje. Y hubo gemidos que salían de su garganta. 
 
    "¡ Sr. Brillers ! ¡ Oooooh , Sr. Brillers !" 
 
    Tenía los ojos bien cerrados. No podía creer que se sintiera tan bien. Luego, sin previo aviso, pensó en su hermano Walter , el hombre del que había estado enamorada durante tanto tiempo. Si se concentraba mucho, podía imaginarse que era Walter comiéndose la vagina , Walter sacando el dedo con un sacacorchos de su trasero . Y estos pensamientos solo fortalecieron los extraños sentimientos. Se sintió débil, como si se desmayara de todo el placer que la invadía. 
 
    " Sr. Brillers , ¡me siento tan gracioso! ¡Me siento tan bien!" ella deliraba. Levantó su trasero de la cama y aplastó su vagina contra su rostro. 
 
    Él chupó y babeó sobre su vagina , sin mostrarle piedad. Y cuando finalmente localizó el capullo erecto de su clítoris, lo lamió hambriento. Se volvió loca, retorciéndose y retorciéndose en la cama locamente. Si no hubiera tenido su dedo firmemente clavado en su trasero , habría perdido el control de ella. Tal vez no lo sabía, pero la chica era correrse , y correrse duro. 
 
    "¡ Señor Brillers ! ¡Oh Dios! ¡Me siento tan bien!" ella gimió. Ella tarareó su vagina de un lado a otro en su boca. 
 
    Su vagina estaba abierta de par en par. La vagina adolescente de olor dulce rezumaba y le miraba boquiabierto. El zumo graso empapó su barbilla, sus labios, sus mejillas. Su arbusto de la vagina estaba enmarañado con limo pegajoso. El cuerpo de Sofía estaba arqueado en lo alto de la cama. Solo sus hombros y sus pies tocaron la cubierta. 
 
    "¡Cómeme, Sr. Brillers ! ¡Come mi vagina , por favor!" ella gritó. "¡No pares! ¡Nunca pares! ¡Me encanta! ¡Oh Dios!" 
 
    Y él se quedó con ella, sacando el dedo con corcho alrededor de su trasero y lamiendo y chupando su vagina abierta sin soltarlo . Quería dejarla flácida. Él quería que ella fuera pasiva y lista para cualquier cosa cuando terminara con ella. 
 
    " Ooooooh ! Ooooooh !" ella gimió, su voz era un graznido bajo. Sonaba como si estuviera a punto de estallar en lágrimas. 
 
    Él chupó su clítoris con fuerza. Lo mordisqueó con los dientes y la lengua. Y sus gritos de placer se hicieron más fuertes y más desesperados. Ella movía las caderas hacia arriba y hacia abajo, aplastándole la vagina contra la boca una y otra vez. Hasta que finalmente dio una última estocada que casi le arrancó la cabeza. Luego se dejó caer sobre la cama, exhausta. 
 
    Se quedó con ella por un tiempo, masticando todavía su vagina que supuraba . Él escuchó atentamente mientras sus gritos se volvían cada vez más suaves. Hubo un temblor ocasional de su vagina , y sus muslos se abrieron y cerraron nerviosamente alrededor de su cabeza. Pero lo peor parecía haber pasado. Finalmente levantó la cara grasienta de su vagina y le sonrió. 
 
    "¿Te gustó eso, jovencita ? ¿Te gustó que te chuparan la dulce vagina ?" Él gruñó. "Seguro que lo parece. Tu vagina es un desastre grasiento y pegajoso. ¿Qué dices si lo limpiamos antes de continuar? ¿Por qué no nos afeitamos todo este pelo húmedo de la vagina , para empezar?" 
 
      
 
    Sofía lo miró sin comprender. Se tumbó en la cama en un montón, con las piernas abiertas, la vagina abierta y brillante. Todavía estaba aturdida por su clímax, y apenas lo escuchaba. Cuando él salió de la habitación brevemente, ella cerró los ojos y comenzó a quedarse dormida. 
 
    Pero su sueño no duró mucho. Se despertó de golpe y se apoyó sobre un codo cuando sintió que algo húmedo y cálido se extendía por toda su vagina . Tim Brillers estaba agachada entre sus piernas, con una lata de crema de afeitar en una mano. Él alisaba espuma por todo el cabello de su vagina , y hacia abajo entre sus muslos. 
 
    Luego, antes de que ella pudiera protestar, él estaba moviendo una navaja de afeitar sobre su piel, rascándole grandes y húmedos mechones de cabello. Era la sensación más extraña, y si no hubiera estado tan sorprendida, se habría reído a carcajadas. La navaja hizo cosquillas mientras se movía expertamente sobre su entrepierna. 
 
    "Quiero una vagina suave y agradable cuando te follo", dijo. "Agradable, suave y limpio. ¿Entiendes?" 
 
    La mente de Sofía estaba totalmente alerta y clara ahora. Y ella lo miró con los ojos muy abiertos. Hasta este punto, todo lo que había pensado era en su propio placer. Se había dejado llevar con todas las dulces sensaciones que la recorrían. ¿Pero qué hay de él? Debe haber estado cada vez más emocionado todo el tiempo. También necesitaba alivio. Nunca se le había ocurrido que lo conseguiría follándola. 
 
    "Me has puesto todo caliente, dejándome comer esta dulce y joven vagina tuya". Raspó una franja de espuma y cabello, limpiándolo con una toalla. "Me duelen las bolas. Mi pene es bonito, grueso y está listo para ti". 
 
    Terminó de raspar la espuma y el cabello del montículo de su vagina , y se concentró en el trabajo más delicado de afeitarse junto a su vagina abierta . Forzó sus muslos completamente separados para esto, y empujó los labios pulposos de su vagina a un lado. Movió la maquinilla de afeitar expertamente, dejando la piel limpia, fresca y rosada. Sofía no sintió más que agradables sensaciones de cosquilleo todo el tiempo. 
 
    "Qué linda vagina . Seguro que parece lista para el pene ", dijo al fin, limpiando la toalla en su entrepierna. "Tus labios vaginales se verán geniales envueltos alrededor de mi gran polla". 
 
    Miró con admiración su vagina , asombrado de que los labios pudieran estar tan hinchados y agrandados. Dos gruesos trozos de carne se habían doblado como solapas en un paquete. Eran de forma triangular y muy desiguales, y se unieron en la parte superior en una capucha gruesa que cubría su clítoris. En el fondo, podía ver todo tipo de carne rosa brillante esperando doblarse sobre su gruesa erección. 
 
    Se puso de pie, dejó a un lado la navaja y la lata de aerosol y la toalla. Luego, casualmente, como si tuviera todo el tiempo del mundo, comenzó a desnudarse. Sofía observó fascinada cómo se quitaba los zapatos y se quitaba la camisa y los calcetines. Cuando él bajó la cremallera de su mosca y dejó caer sus pantalones, su corazón dio un vuelco. Sus pantalones cortos sobresalían peligrosamente. 
 
    "¿Realmente vas a, ya sabes, follarme ?" preguntó tímidamente, como si no tuviera nada que decir al respecto. Ella lo observó mientras se bajaba los pantalones cortos y se alejaba de ellos. 
 
    "¿Qué más voy a hacer con esto?" Él sonrió, señalando su entrepierna. Se quedó allí por un momento frente a ella, completamente desnudo. 
 
    Sofía tragó saliva nerviosa. De un bosque oscuro de vello púbico colgaba un gran trozo grueso de pene de casi nueve pulgadas de largo. Era imposible saber si estaba erecto o no, porque obviamente era muy pesado. No se pegó directamente al techo. Ni siquiera señaló directamente desde su entrepierna. Se asomaba de un lado a otro, con su cabeza púrpura brillando. Había dos gruesas venas azules palpitando en su costado. 
 
    "Bueno, ¿qué te parece? ¿Te gusta mi pene grande y grueso ?" Él sonrió, moviéndose alrededor del fondo de la cama. "¿Usted cree que puede manejarlo?" 
 
    "Supongo que sí" , murmuró Sofía , sin sonar muy segura. Ella se movió nerviosamente en la cama, observando cada uno de sus movimientos. Su enorme pinchazo rebotó arriba y abajo frente a ella. 
 
    Estaba de rodillas entre sus piernas, y de repente agarró su pene y movió su mano hacia arriba y hacia abajo lentamente. Ella observó con asombro cómo el eje parecía crecer aún más. También podía ver el enorme saco hinchado de sus bolas, y notó que las nueces pesadas se flexionaban mientras tiraba de su pene . A pesar de su nerviosismo, sentía mucha curiosidad por ellos y por su pene . Deseó que la dejara examinarlos detenidamente. 
 
    "Abre bien las piernas. Separálas", instruyó suavemente. Pasó su mano libre por el interior de su muslo liso y tocó con los dedos los pliegues gomosos de carne de vagina . 
 
    Sofía hizo lo que le dijeron, y ahora se apoyó en ambos codos y miró hacia su pene . Ella juró que el eje crecía más. Parecía ser casi diez u once pulgadas desde la cabeza del pene hasta el vello púbico. No quería pensar en el futuro cuando él lo tenía dentro de ella. Estaba segura de que iba a ser muy incómodo. 
 
    "Solo relájate y no sentirás nada", la tranquilizó, sonando como su dentista. "Tu vagina es lo suficientemente grande y húmeda como para soportar cualquier cosa, así que no te preocupes". 
 
    Se acomodó, con el pene en la mano, y empujó la cabeza morada contra los pliegues hinchados de la carne de la vagina . Dirigió la punta una y otra vez , doblando los labios de su vagina en todas direcciones. Estaba bastante contento de tomarse su tiempo. Quería dejarla acostumbrarse a la sensación de su pinchazo gigante. 
 
    La entrepierna de Sofía comenzó a hormiguear nuevamente. Las dulces sensaciones de fusión volvían. Y ella abrió más las piernas y comenzó a retorcerse en la cama. Su enorme cabeza de pene se sentía tan bien contra su vagina . No fue incómodo en absoluto. De hecho, ella quería más. Ella trató de acurrucarse más cerca de él, para que su pene fuera más profundo. 
 
    "Se siente bien, ¿eh? ¿Mi pene se siente bien en tu calva y linda vagina ?" Él se burló. Forzó su pene hacia arriba y hacia abajo entre los labios de goma de la vagina . 
 
    "Sí. Mmmmmm . ¡Sí!" ella gimió, retorciéndose un poco más. 
 
    Los labios de su vagina se doblaron lentamente sobre su cabeza púrpura del pene , y él se adelantó suavemente hasta que la cúpula brillante desapareció por completo. Esperó un segundo y luego avanzó un poco más. Tal vez una pulgada de eje de pene sólido desapareció dentro de ella. Los labios de goma de la vagina se deformaban sobre su pene como una boca asquerosa. 
 
    "¡Más! ¡Empuja un poco más dentro de mí!" ella instó. Podía ver su enorme pene inclinado hacia abajo constantemente debajo del pálido parche de piel donde solía estar su vello vaginal . 
 
    Él empujó otro centímetro de pinchazo entre sus grasientos labios de vagina . Y otro. Y ahora podía soltar el eje inferior y mirar con ella mientras el resto del pene desaparecía lentamente. Estaba sorprendido de lo suave que su pinchazo se deslizaba dentro de ella. No hubo resistencia en absoluto. Y ella obviamente no sentía ninguna molestia. Él dejó que otra pulgada se deslizara dentro de ella. 
 
    "¡Qué lindo! ¡ Se siente tan lindo!" ella arrulló, mirándose entre sus piernas. Más de la mitad de su pene gigante había desaparecido por su vagina . Y hasta ahora no sentía nada más que placer. 
 
    "¿Ves lo que quiero decir, bebé? Tu vagina es lo suficientemente grande y húmeda como para tomar cualquier cosa", siseó. Él introdujo otras dos pulgadas de pene duro como el acero en su vagina . 
 
    " Oooooh sí! Oooooh sí!" ella estuvo de acuerdo. Se mordió el labio inferior suavemente y sus párpados se pusieron caídos. 
 
    Cuando volvió a abrir los ojos por completo y miró hacia abajo entre las piernas, se sorprendió de que no quedara más pene para ver. Su vello púbico estaba acurrucado sobre su parche calvo y él le estaba sonriendo perversamente. Él se inclinaba más sobre ella, hasta que su barriga se posó sobre la de ella. Él agarró una de sus enormes tetas temblorosas en su mano. 
 
    "Todo está dentro de ti, bebé. Hasta el último centímetro de mi gran pene duro ", anunció con orgullo, mirándola a los ojos. "¿Se siente bien? ¿Se siente bien en tu dulce vagina succionadora ?" 
 
    "¡Oh sí! ¡Oh Dios, sí!" ella blanqueó. Ella extendió la mano y acarició sus antebrazos, sintiendo la fuerza de él. 
 
    "Envuelve tus piernas detrás de mí. Méteme dentro de ti bien y apretado", indicó. "Estoy a punto de llevarte a dar un pequeño paseo". 
 
    Sofía hizo lo que le dijeron, doblando sus hermosas y delgadas piernas sobre la parte posterior de sus muslos. Ella lo miró soñadoramente, preguntándose cuánto podría mejorar esto. Él estaba apretando sus tetas con fuerza otra vez, y los pezones duros como una roca hormigueaban. Ella esperó pacientemente, su enorme pene palpitaba en su vagina . 
 
    Comenzó lentamente, bombeando su trasero hacia arriba y hacia abajo y dejando que su pinchazo se deslizara dentro y fuera de ella con golpes cortos y suaves. Solo gradualmente aumentó el ritmo. Él la miró todo el tiempo, observando cualquier señal reveladora de incomodidad. No hubo ninguno. Ella estaba tomando a la mierda como un natural. Y si pudiera tomar un pene de este tamaño, podría tomar cualquier cosa. 
 
    "¡Estamos jodiendo! ¡Me estás jodiendo!" ella gruñó, como si realmente no pudiera creerlo. Una radiante sonrisa estalló en su rostro. Ella se veía absolutamente hermosa. 
 
    "Así es, niña. Tienes un pene grande y duro dentro de ti y te están follando. ¿Qué te parece?" 
 
    "¡Tan lindo! ¡ Tan bueno! ¡Tan jodidamente bueno !" ella gimió. 
 
    Ella enganchó sus tobillos juntos detrás de él y le pasó los brazos por debajo de los omóplatos. Ella lo atrajo hacia ella y juntó su vientre plano y castaño contra el de él. Él soltó sus tetas y su pecho se hundió sobre ellas. Sus caras estaban separadas por centímetros y se miraban a los ojos con avidez. Apenas podía creer su suerte al llegar a follar a alguien tan bonita y tan joven. 
 
    "¿Esta es tu primera vez?" le preguntó suavemente, sabiendo la respuesta ya. 
 
    "¡Si!" Ella admitió. "¡Y me encanta! ¡Me encanta!" 
 
    La tarareó cada vez más fuerte, bombeando su trasero pálido de arriba abajo. Sintió que su pene todavía se expandía dentro de ella, creciendo hasta su longitud y grosor. Se preguntó vagamente cuánto tiempo podría seguir así. Su vagina estaba chupando su polla, masajeándola con fuerza. Sus bolas se volvieron pesadas cuando golpearon la curva de sus muslos una y otra vez. 
 
    "¡Cógeme así! ¡Cógeme fuerte! ¡Cógeme profundo!" ella gimió. 
 
    Él comenzó a follarla con dureza ahora, seguro de que ella podría tomar cada centímetro y más. Él inclinó su pene hacia la izquierda y hacia la derecha, asegurándose de tallarla de par en par. Su dulce rostro joven se puso tenso y luego se puso vidrioso. Sabía que ella estaba muy cerca de correrse una vez más. 
 
    "Dime cómo se siente. Háblame mientras te follo", gruñó, con voz ronca. Su trasero ahora era una pálida mancha de movimiento , la estaba follando muy rápido. 
 
    "Tan bien. Tu pene se siente tan bien dentro de mí", jadeó, haciendo todo lo posible para pronunciar las palabras. "Es tan grande. Tu pene es tan grande y duro. Puedo sentirlo bajo mis tetas ". 
 
    Él le sonrió y apuñaló su polla profundamente. Golpeaba su pene hasta la empuñadura con cada golpe, hasta que sus bolas se acurrucaban contra su trasero . Y sonidos húmedos de succión se elevaban de sus entrepiernas enredadas. Su polla brillaba con el limo húmedo y pegajoso que manaba de su vagina . 
 
    "Me siento tan gracioso de nuevo". Ella suspiró. "Me siento tan melosa y divertida cada vez que empujas tu gran y feo pene dentro de mí. Ooooooh , se siente tan bien". 
 
    "Vas a correrte de nuevo. ¡Dilo! ¡Di las palabras sucias!" 
 
    "Vuelve a correr. Voy a correr otra vez", articuló lentamente. 
 
    "Yo también", anunció después de otros treinta segundos de puta sólida. "Yo también me voy a correr. Voy a echar a chorros mi caliente y caliente leche hasta tu dulce y succionadora vagina ". 
 
    "¿ Tu semen?" preguntó ella, solo vagamente consciente de lo que estaba hablando. "¿Vas a dispararme hasta la vagina ?" 
 
    "Sube tu dulce vagina adolescente ", gimió. Y de repente se detuvo en seco, su pene enterrado hasta la empuñadura de su vagina húmeda . Se aferró a ella como si su vida dependiera de ello. 
 
    Sofía sintió una sensación húmeda e inundante en su interior, y lo miró a los ojos con ansiedad. Sabía que su pene estaba chorreando algo dentro de su vagina . Hacía calor y mucho calor. Deseó poder verlo. Deseaba poder ver cómo su pene salía a chorros lo que fuera que brotaba. 
 
    "Sube tu vagina . Acumulando tu dulce vagina adolescente ", gimió. Y de repente él volvió a moverse, enterrando su polla una y otra vez en su vagina . 
 
    Le disparó a un monstruo fajo de esperma. Y otro. Y otro. Él inundó sus entrañas con vapor caliente esperma . Había planeado retirarse, disparar su semen a través de su vientre y entre sus tetas. Pero no pudo obligarse a retirarse. Él la embistió una y otra vez, vaciando sus bolas en su caliente vagina adolescente . 
 
    "¡Lo siento! ¡Puedo sentir tu semen caliente!" Sofía blanqueó. Y eso es todo lo que podía decir por el momento. Porque ella también se corría . Su vagina se estaba derritiendo alrededor de su pinchazo. 
 
    Otro chorro de esperma inundó sus entrañas. Y otro. Hasta que su vagina estaba inundada de esperma caliente. Se desbordó y se derramó de su vagina en torrentes, ensuciando sus muslos superiores y babeando en la grieta de su trasero . Spunk colgaba de su pinchazo en cuerdas cada vez que se retiraba a la intemperie. 
 
    Se quedó dentro de ella mucho tiempo, hasta que su pene quedó drenado y flácido como un fideo. Solo entonces se retiró por completo y colocó su polla sobre su vientre como un pez desembarcado. Los labios de su vagina se abrieron de par en par, todavía deformados en un enorme óvalo con la forma de su polla. Una gran pared brillante de plata salía de su vagina en un torrente constante. 
 
    "¿Se sintió bien?" Sofía murmuró cuando al menos podía hablar. "¿Se sintió bien dispararle el semen a mi vagina adolescente afeitada ?" 
 
    "Bebé, nunca sabrás lo bien que se sintió", gruñó, sonriendo ante sus palabras. "Fue como un sueño hecho realidad." 
 
    Finalmente, él se bajó de ella y caminó lentamente hacia el baño, su pene todavía grueso se balanceaba frente a él. Sofía lo vio irse y luego miró al techo por un rato. Finalmente se enderezó y miró entre sus piernas. Una baba blanca y pegajosa estaba untada por todas partes sobre sus muslos y las mejillas de su trasero . Había manchas en su bajo vientre donde él había puesto su pene después de retirarse. 
 
    Con los ojos muy abiertos de asombro, Sofía agarró los labios hinchados y externos de su vagina y los separó. Luego observó, fascinada, cómo un montón de gruesos semen de plata se derramaban por su enorme agujero de la vagina . 
 
      
 
    Ron Brillers finalmente se fue a la fiesta, y Sofía tuvo el resto de la noche para pensar en lo que había sucedido entre ellos. Era difícil para ella creer que lo había dejado hacerle cosas tan sucias. Ella no era por naturaleza una chica salvaje o atrevida. De hecho, se consideraba tímida y no muy sexy. 
 
    Sin embargo, ella se había desnudado para él. Ella le había dejado comer su vagina y afeitarse el pelo de la vagina . Incluso había dejado que él la follara y disparara su semen blanco y caliente en su interior. ¿Qué le había pasado? Actuó como si no aceptara un no por respuesta, pero ella podría haberse negado a ir más allá en cualquier momento. Si ella realmente hubiera querido, eso es. 
 
    Pero ella no quería que se detuviera. Ella quería que él le hiciera cosas sexys. Ella realmente le rogó que no dejara de follarla, recordó con un sonrojo. Le despertaron sentimientos que ella nunca supo que existían. ¿Fue todo porque se parecía mucho a su hermano? ¿Fue porque ella se imaginó que era Walter , y no Tim , quien se comió su vagina y la folló tontamente? 
 
    Sofía no estaba segura. Ella estaba confundida. Y cuando los tres Brillers s de regresar de su partido tarde esa noche, ella estaba tan avergonzado que no podía mirar a ninguno de ellos en el ojo. Murmuró excusas y salió de la casa a toda prisa, negándose incluso a aceptar la amable oferta de Walter de llevarlo a casa. Tim le guiñó un ojo cuando ella se apresuró a pasar junto a él. 
 
    Ella no dormía muy bien. Sus sueños estaban llenos de un enorme pene rojo explotando dentro de ella. Pero al día siguiente era domingo, y no tenía nada que hacer más que relajarse. Cuando su amigo Danny pasó por la tarde y le pidió que fuera a dar un paseo, aceptó agradecida. Un giro fuera de la ciudad mantendría su mente ocupada. 
 
    O eso pensaba ella. El problema era que, desde su nueva experiencia, se encontró mirando a Danny bajo una luz diferente. En realidad no era un amante o un novio . Ni siquiera se habían estrechado en este punto. Pero él era un buen joven de su misma edad, y ella confiaba en él. Por primera vez, ella estaba muy consciente de que él era un hombre, y tenía un pene allí debajo entre las piernas, al igual que Tim Brillers . 
 
    Se encontró preguntándose cómo sería. ¿Sería grande, grueso y feo, como el de Tim ? ¿O sería pequeña y rosa y joven hombre ish ? Sintió una gran curiosidad al respecto. Ella no pudo evitarlo. Y tan pronto como pudo, dirigió la conversación hacia el sexo. 
 
    "¿Lo has logrado con muchas chicas, Danny ?" le gritó sobre el latido de su trucado motor -hasta. La pregunta salió antes de que ella tuviera tiempo de pensarlo dos veces. 
 
    El auto se desvió ligeramente hacia el arcén y escupió grava cuando Danny se volvió para mirarla. En realidad se sonrojó, y Sofía le sonrió cálidamente en señal de aliento. Le pareció realmente agradable que un joven realmente se sonrojara por una pregunta sobre sexo. A ella le gustaba mucho más por eso. 
 
    "Jesucristo, Sofía , qué pregunta. Realmente no lo he hecho con nadie. Al menos no correctamente". 
 
    "¿A qué te refieres?" 
 
    "Bueno, el mes pasado estuve con Beatrice Seaton. Y ella, ya sabes, me hizo una paja. Eso fue todo". 
 
    "¿ En serio? ¿ Quieres decir que ella tiró de tu cosa? ¿La dejaste hacer eso?" Había una luz juguetona en los ojos de Sofía . 
 
    "Seguro." Se giró para mirarla de nuevo. Se preguntó por qué estaba preguntando sobre estas cosas de repente. 
 
    "¿Te corriste? ¿Sabes, disparaste tus cosas?" 
 
    Nuevamente el auto se desvió y Sofía se rió a carcajadas ante su confusión. Ella sugirió que él se detuviera en algún lugar, antes de que los mataran a ambos. Esto fue algo interesante, agregó, y realmente quería discutirlo. En dos minutos estaban estacionados en una calle desierta debajo de algunos árboles. Ella se giró en su asiento para mirarlo. 
 
    "Dime exactamente lo que hizo, ¡muéstrame!" Ella sonrió. "Quiero aprender todo sobre estas cosas. Ya lo postergué demasiado". 
 
    Danny la miró como si no pudiera creer su buena suerte. Sofía era la chica más bonita de la escuela y durante semanas había querido que sucediera algo así. De hecho, era tan bonita que le tenía un poco de miedo, y no había tenido el descaro de hacerle ningún tipo de pase. Ahora todo parecía estar encajando. Fue increíble. 
 
    "Bueno, Beatrice es una especie de chica agresiva. Y una noche solo puso su mano en mi entrepierna". 
 
    "¿Me gusta esto?" Sofía preguntó. Ella extendió la mano y ahuecó el bulto de su entrepierna en sus dedos. Era un montículo bastante sólido, y ella podía sentir el calor a través de sus jeans. 
 
    "S-sí". Danny tragó saliva, su corazón latía con fuerza. "Y ella lo apretó y movió su mano". 
 
    Sofía hizo exactamente eso, y pronto pudo distinguir el bulto de sus bolas y la varilla curva de su pene mientras se arqueaba sobre su vientre. No podía estar segura, pero sintió que su pinchazo estaba creciendo, engrosándose dentro de sus pantalones. Se sentía cada vez más sólido y voluminoso. 
 
    "¿Y que?" preguntó ella, mirándolo a la cara. Su mano siguió acariciando su entrepierna. 
 
    "Ella, um, me desabrochó y abrió mis pantalones", susurró, su voz tensa. Se sentía casi como si estuviera soñando. Esto realmente no podría estar sucediendo. 
 
    Sus dedos dejaron de apretarle la entrepierna, y de repente estaba usando ambas manos para desabrocharle los pantalones y tirar de su mosca. Él levantó su trasero complacientemente, y ella tiró de sus pantalones y sus pantalones cortos juntos. Su pene , liberado de su ropa, rodó pesadamente sobre su bajo vientre. 
 
    "¡ Danny , es tan grande! ¡Es tan grueso y largo!" murmuró ella, forzando sus pantalones y pantalones cortos hasta sus rodillas. Ella curvó sus dedos alrededor del pinchazo hinchado y lo sostuvo en posición vertical. Ella le apretó el pene suavemente. 
 
    "Gracias", siseó, mordiéndose el labio inferior. Sus dedos eran tan delgados y fríos en su pene . Ella estaba apretando su polla con la cantidad justa de presión. 
 
    Su pene no era tan grande como el de Tim Brillers , pensó Sofía , pero una vez que estuviera completamente erecto podría medir unas buenas ocho pulgadas. El pene -head estaba cubierta por completo por un pliegue de la piel se arrugó, se dio cuenta, y esto le fascina. Se sorprendió de que dos pene pudieran verse tan diferentes. 
 
    "¿Qué hizo ella después? ¿Cómo te hizo una paja?" ella preguntó. Ella no podía apartar los ojos de su palpitante pene . Estaba creciendo en su puño. Ella podía sentirlo. 
 
    " Nnnnnnn , ella lo bombeó arriba y abajo en su mano, muy suavemente", gruñó él, mirando su puño. "Y con su otra mano ella jugó con mis bolas". 
 
    Sofía apretó su polla un poco más fuerte y deslizó su mano hacia la punta hinchada. Toda la piel arrugada y suelta se agrupaba sobre la cabeza en una boca arrugada. Luego deslizó su mano hacia abajo y la piel se estiró y se despegó lentamente de la cabeza del pene . 
 
    Observó, fascinada, cómo la cabeza de hongo púrpura aparecía de a poco, hasta que el prepucio rodó hacia abajo y se alisó a lo largo del eje superior del pene . Se sorprendió de la facilidad con que la piel exterior se deslizaba sobre el sólido eje interno del pinchazo. 
 
    "Es hermoso", murmuró ella. "Es tan grande, grueso y agradable. Me encanta". 
 
    Y ella lo decía en serio. Comenzó a deslizar su mano hacia arriba y hacia abajo lentamente, observando atentamente cómo el prepucio se agrupaba y se despegaba sobre la cabeza una y otra vez. El pene estaba creciendo enorme en su puño. 
 
    "Y las bolas", le recordó. "No te olvides de jugar con las pelotas". 
 
    Sofía sonrió y acercó su mano libre para ahuecar su saco peludo. Pasó sus dedos ligeramente sobre las nueces, tratando de juzgar su tamaño y peso. Eran como huevos en una bolsa de terciopelo, rodando de un lado a otro al tocarla. La piel del saco se estiró y luego se aflojó a medida que se movían. 
 
    "Oh , Sofía , eso se siente tan bien", gimió suavemente. "Eres mucho mejor que Beatrice Seaton. Realmente sabes cómo manejar un pene ". 
 
    Sofía se sonrojó, pero de todos modos estaba contenta. Ella movió su puño un poco más rápido sobre su pene palpitante , tratando de mantener sus tirones suaves y firmes. Creció hasta seis, siete y finalmente ocho pulgadas de largo. El prepucio ya no cubría la cabeza púrpura en la carrera ascendente. 
 
    "¿Qué más hizo Beatrice ?" preguntó ella, haciéndole cosquillas en las bolas con la punta de los dedos. "¿Ella hizo algo más por ti?" 
 
    "Bueno, ella me dejó jugar con sus tetas", admitió. "Se quitó el sostén y me dejó sentirlos". 
 
    Apenas se atrevió a esperar que Sofía llegara tan lejos por él. Sabía que sus grandes tetas pondrían a Beatrice Seaton en vergüenza. Pero de repente ella dejó de sacudir su pene a mitad de un golpe. Y mientras le daba un breve descanso a su muñeca, le tendió el pecho y sonrió. 
 
    "Adelante. Abre mi blusa. Puedes jugar con mis tetas si quieres". Ella sonrió. "Me gustaría que lo hicieras, Danny . Adelante". 
 
    Danny no dudó. Con dedos torpes, desabrochó todos los botones en la parte delantera de su blusa. Luego lo abrió de par en par y miró maravillado las copas apretadas de su sujetador azul pálido. Sus tetas rezumaban del arnés como si estuvieran a punto de explotar. 
 
    "El cierre está abajo en el frente. Adelante, ábrelo", alentó. Ella comenzó a mover lentamente su pene hacia arriba y hacia abajo nuevamente en su puño. 
 
    El cierre fue complicado, pero Danny finalmente logró desabrocharlo, y las exuberantes tetas de Sofía se soltaron. Ella lo escuchó jadear en voz alta al verlos, y sonrió. Obviamente estaba tan impresionado como Tim Brillers . Los miró con los ojos muy abiertos. 
 
    "Anímate y juega con ellos. Haz lo que quieras". Ella sonrió. Ella se inclinó un poco hacia adelante para que las grandes y pesadas tetas rodaran hacia él. 
 
    Danny estaba sin palabras. Levantó ambas manos y las ahuecó a un lado de cada teta. Apretó suavemente, y luego presionó los montículos juntos. Pasó sus pulgares sobre ambos pezones rechonchos, y de inmediato las duras tetinas comenzaron a crecer, para telescópicas de sus hinchados anillos rojos de carne. 
 
    Él gimió y comenzó a pasar los dedos por todas partes sobre los exuberantes globos de teta. Los giró sobre su pecho y los levantó, sintiendo su peso sólido en sus manos. Los pezones, tan fácilmente excitados, sobresalían de sus areolas. 
 
    "¡Aprieta! ¡Sí, juega con ellos!" ella instó, inclinando su torso aún más hacia él. "Ajusta los pezones así. Sí, ¡oh sí!" 
 
    Su puño realmente se movía sobre su pene ahora. Subía y bajaba tan rápido a veces que no era más que un borrón. Los dedos de su otra mano corrían por todas partes sobre sus bolas, tocándolo, burlándose y volviéndolo loco. Las nueces parecían estar cada vez más calientes con su toque. 
 
    "¿Quieres chuparlos?" ella jadeó, sus pezones hormigueando. "¿Quieres besarlos y chuparlos? Adelante. Chupa mis tetas. ¡Quiero que lo hagas!" 
 
    Hubo un gemido de algún lugar profundo en la garganta de Danny . Y de repente él estaba enterrando su rostro profundamente en su escote, presionando sus tetas con dureza a cada lado de su rostro. La estaba lamiendo, raspando la lengua por los costados de sus tetas. Su piel pronto estaba húmeda y brillante. 
 
    "¡Sí! ¡Bésalos así! ¡Chúpalos!" ella jadeó, su puño tirando de su polla como si fuera un salvavidas. Se hundió más en su asiento y sus tetas se tambalearon sobre su pecho. 
 
    Danny se lamió por las laderas de sus dos tetas, cubriendo cada centímetro de carne firme. Finalmente, solo los pezones quedaron intactos, y él hundió la boca sobre uno bruscamente. Comenzó a chupar como un niño hambriento, tirando del duro trozo con sus labios y lengua. Sofía comenzó a gemir suavemente. 
 
    " Danny , ¿quieres ver mi vagina ?" ella preguntó de repente. "Apuesto a que Beatrice Seaton no te dejó ver la suya, ¿verdad? ¿Te gustaría ver la mía y tocarla?" 
 
    Hasta ahora, Danny pensaba que chupar las tetas de Sofía estaba tan cerca del cielo como iba a estar por un tiempo. Eso, y que ella lo masturbara al mismo tiempo. Ahora aquí ella le estaba ofreciendo algo más allá de sus sueños más salvajes. Y tenía razón, era algo que Beatrice Seaton no le había ofrecido. 
 
    "¿ En serio? ¿Me dejarías hacer eso?" jadeó, escupiendo su pezón erecto. Él la miró a la cara como si realmente no le creyera. 
 
    "Abre mis jeans. Quítatelos", instó. De nuevo, su mano se detuvo al bombear su pene ardiente . El eje enrojecido estaba malditamente cerca de vapor. Levantó el trasero del asiento del automóvil y le tendió la entrepierna lascivamente. 
 
    En un movimiento rápido, le quitó los jeans y le abrió la mosca. Luego le bajó los pantalones hasta las rodillas, tal como ella había hecho con él antes. Podía ver sus muslos delgados y marrones, y su vientre plano y marrón. En el medio estaba el breve triángulo de sus bragas de encaje. 
 
    "¡Las bragas también! ¡ Baja mis bragas!" ella croó, su espalda todavía arqueada, su trasero levantado del asiento del automóvil. Había verdadera emoción en su voz. 
 
    Danny enganchó sus dedos bajo el elástico de sus bragas. Entonces él estaba tirando hacia abajo, y el triángulo pálido de su montículo de vagina desnuda era visible. Sus labios de la vagina ya se habían abierto ligeramente. Podía ver una pizca de piel brillante y rosada guiñándole desde el interior. 
 
    " Sofía , su vagina, es todo desnudo! Usted ha afeitado su vagina, el pelo!" lloró, incapaz de quitar sus ojos del pálido parche de piel entre sus piernas. 
 
    "Lo sé. No importa," gimió ella. "Sácame las bragas por completo. Toca mi vagina ". 
 
    Miró asombrado el montículo sin pelo de su entrepierna, dejando sus bragas estiradas como una cuerda tensa entre sus rodillas. Finalmente los empujó, junto con sus jeans, hasta los tobillos. Él deslizó sus manos por el interior de sus suaves muslos. 
 
    "Tócalo, Danny . Toca mi vagina bonita ", respiró ella. "Quiero que me toques tanto". 
 
    Danny se inclinó y pasó los dedos sobre su calva vagina . Luego tocó las losas húmedas y pulposas de los labios de su vagina y un hormigueo la atravesó. Ella ya estaba húmeda y aceitosa. Su vagina exudaba limo solo para él. 
 
    "¡Sí! ¡Oh sí!" ella gimió, cuando él deslizó un dedo dentro de ella. Y sin pensar, ella comenzó a bombear su pene nuevamente, levantándolo de arriba a abajo en su puño. 
 
    Metió un dedo en su vagina aceitosa por un momento o dos, luego deslizó un segundo dedo dentro de ella. Más y más jugo resbaladizo caía de lo profundo de su vagina . Se ensució los dedos y formó un pequeño charco en la mano. Ella abrió más las piernas y lo miró por debajo de los párpados caídos. 
 
    "Se siente tan bien hacer todas estas cosas sucias, ¿no?" Ella sonrió. "Tal vez deberíamos haber comenzado hace mucho tiempo". 
 
    Le dio un apretón extra a su pene y aumentó el ritmo de su puño. Y Danny la miró fijamente, todavía sin creer que esto le estaba sucediendo. Todavía parecía un sueño húmedo y salvaje que estaba teniendo. Esperaba despertarse en cualquier momento. 
 
    Sofía estaba prácticamente recostada sobre el asiento del automóvil. Su blusa estaba abierta de par en par, y las copas de su sujetador caían inútilmente a cada lado de su pecho. Sus enormes tetas, todavía húmedas por toda su succión, se separaron como exuberantes melones, sus pezones sobresalían con fuerza hasta el techo. Su vientre marrón dorado se ahuecó mientras se retorcía. 
 
    Le encantaba la forma en que sus piernas estaban abiertas para él, sus bragas y jeans retorcidos locamente alrededor de sus tobillos. Y cuando miró entre sus piernas, se sorprendió de cómo sus labios vaginales de goma se curvaron alrededor de sus dedos palpables. Por primera vez sintió un entumecimiento en sus bolas cuando sus dedos las rozaron. 
 
    "¿Te follaste a Beatrice Seaton?" murmuró, tratando de controlar la emoción en su voz. 
 
    "No", gruñó. "Yo nunca." 
 
    Ella sonrió perversamente. "¿Te gustaría follarme, Danny ?" 
 
    Él gimió a modo de respuesta. Y rápidamente retiró los dedos de su vagina , en preparación para lo que estaba seguro de que ahora seguiría. Las sensaciones en sus bolas aumentaron, y deseó que ella dejara de sacudirse su pene por solo un minuto. Necesitaba cambiar de posición para follar. 
 
    "Empuja en mí, Danny . Empuja tu pene grande en mi vagina apretada ", gimió. Ella lo miró a la cara con una sonrisa lasciva y sexy. 
 
    Pero ella seguía tirando de su pene frenéticamente, y su otra mano seguía acariciando sus bolas. Y Danny sabía, incluso cuando se apresuraba a subir sobre ella, que todo había terminado. No tendría la oportunidad de meter su pene dentro de ella. Fue muy tarde. Su mano sobre su pene estaba demasiado apretada, demasiado experta. Se estaba corriendo . 
 
    Parecía sentir el cambio en él en el último segundo. Ella lo miró nerviosamente a la cara y luego, aún más ansiosa, a su pene . Estaba posado sobre ella ahora, con las rodillas entre las suyas en el asiento del automóvil, su pene un pie y medio por encima de ella. Dejó de sacudirse de repente y miró la cabeza morada con anticipación. 
 
    Él dio un gran gruñido, empujó su pene hacia adelante a través de la cuna de sus dedos. Y disparó un cable de esperma de dos pies de largo que pareció colgar congelado en el aire por segundos. Luego hubo una fuerte salpicadura cuando el enorme chorro de esperma cayó sobre su vientre, su caja torácica, su teta izquierda. Sonaba como leche derramada en el suelo. 
 
    "¡No! ¡No puedes correrte todavía!" Sofía lloró sin remedio. "¡Es demasiado pronto! ¡No puedes!" 
 
    Pero incluso mientras hablaba, otro enorme chorro de esperma salió disparado y saltó sobre su vientre, llenando su ombligo. El esperma brilló con una plata brillante en su piel marrón. Se derramó por sus costados en tres o cuatro pequeñas corrientes separadas. 
 
    Ella estaba jalando su pene hacia abajo, apuntando hacia su vagina . Y ambos vieron como uno, dos, tres chorros de semen se dispararon directamente sobre su parche púbico afeitado. El triángulo pálido estaba repentinamente inundado de espeso y pesado esperma . 
 
    "¡No! ¡No puedes! ¡No puedes!" repitió sin remedio, todavía tirando de su polla. 
 
    Finalmente consiguió alinear el pene con su vagina , pero para entonces ya estaba brotando sus últimas heces. Danny tarareó sus caderas de un lado a otro, pasando su pinchazo sobre el parche de la vagina y la parte inferior del vientre. Pero ninguno de los dos trató de ponerlo dentro de ella ahora. Ambos miraron en silencio, mientras una gota de plata goteaba por el vientre y la vagina de Sofía . La sustancia plateada fluyó constantemente sobre sus labios vaginales abiertos . 
 
      
 
    Danny no habló mucho en el camino de regreso a la ciudad. Obviamente estaba avergonzado por lo que había sucedido. De vez en cuando miraba a Sofía , como si quisiera ofrecerle alguna palabra. Pero no podía pensar en lo correcto que decir. Él continuó conduciendo, y ella miró en silencio por la ventana. 
 
    Cuando se detuvo frente a su casa, salió y dijo que lamentaba haber corrido sobre ella. Pero ella simplemente le sonrió y dijo que realmente no importaba. Ella misma estaba callada y pensativa, como si ni siquiera le importara discutir el asunto. 
 
    De hecho, se preguntaba si tenía las agallas para telefonear a Tim Brillers . La tarde la había dejado cachonda y frustrada, y si alguien podía satisfacer su picazón, era Tim . Subió a su habitación e intentó pensar en alguna forma de llamarlo sin que Walter o Mary Brillers se enteraran . 
 
    Estaba a punto de darse por vencida, cuando oyó sonar el teléfono en la planta baja, y de repente su madre la estaba llamando para decirle que el Sr. Brillers estaba en la línea. Al parecer, la quería para otro trabajo de niñera. Sofía levantó el teléfono esperando escuchar la voz de Walter Brillers . Pero en cambio, para su sorpresa, era Tim . 
 
    "¿Puedes venir a cuidar a un joven muy grande ?" Él rió. "Tengo algo sentado aquí en mi regazo que realmente necesita cuidar". 
 
    Sofía se sonrojó. Pero de inmediato sintió una profunda y sucia emoción atravesarla. Era como si hubiera estado leyendo sus pensamientos. Su tiempo fue perfecto. Ella comenzó a retorcerse al pensar en ver su enorme y feo pene nuevamente, al pensar en tenerlo dentro de ella una vez más. Olvidó su decepción de la tarde a medida que crecía su entusiasmo. 
 
    Estaba especialmente emocionada porque él quería que lo conociera en un gran hotel del centro. Ella pensó que esto era para que Walter y la Sra. Brillers no supieran nada de su reunión. Pero resultó que había otra razón. 
 
    "Me echaron", explicó. "Cuando te fuiste tan extrañamente la otra noche, juntaron dos y dos". 
 
    "¡Qué! ¿Quieres decir que el Sr. y la Sra. Brillers descubrieron lo que hicimos juntos?" Sofía no lo podía creer. Ella se sonrojó de nuevo solo ante la idea. 
 
    "Supongo que sí. No lo dijeron en tantas palabras, pero creo que pensaron que te había hecho algo. Me pidieron que me fuera, así que me fui". 
 
    "¡Pero eso es terrible! ¡Dios mío! Walter ÷ Me refiero al Sr. Brillers , debo pensar que soy una puta o algo así". 
 
    "Olvídate de Walter . Solo ven aquí y cuida al tío Tim . Planeo quedarme en la ciudad unos días más solo para ti, bebé". 
 
    Sofía no pudo evitar sentirse halagada. Y además, ella estaba cachonda. Le molestaba que la señora Brillers , y especialmente Walter Brillers , descubriera que había tenido relaciones sexuales con Tim . Pero en este momento tenía problemas más acuciantes. Una larga tarde con Danny la había dejado frustrada. Lo que ella necesitaba era una pequeña acción adulta. 
 
    Y realmente se sentía adulta, saliendo sola del centro de la ciudad, caminando por el vestíbulo de un gran hotel lujoso, tomando un ascensor silencioso por una docena de pisos hasta la habitación de Tim Brillers . Le hizo sentir que ahora era una mujer . 
 
    Se había encargado de vestir su vestido más sexy y adulto. Se había atado el bonito cabello rubio a un lado de la cabeza. Y ella había usado más maquillaje que nunca en toda su vida. Su boca llena de pucheros brillaba bajo una capa de brillo rojo brillante. Sus ojos estaban pintados de un negro oscuro debajo de las pestañas. 
 
    "Bueno, ¿cómo está mi dulce pene- teaser?" Tim la saludó y la hizo pasar a su lujosa suite. Tan pronto como cerró la puerta, la presionó con fuerza contra él, sus manos se agacharon para apretar sus nalgas . Podía sentir el enorme hueso de su pene a lo largo de su vientre. 
 
    "Supongo que te alegra verme, ¿eh?" Ella sonrió, enrojeciendo un bonito tono rojo. Ella dejó que él tomara su abrigo y se acercó a la ventana para ver la fabulosa vista. 
 
    Quería preguntar sobre el Sr. y la Sra. Brillers , para averiguar los detalles de lo que había sucedido exactamente. Pero estaba demasiado emocionada para pensar con mucha claridad. El sexo era lo más importante en su mente, no lo que otros adultos pensaban de ella. Y cuando Tim la convocó a un lado de la cama, ella se fue sin dudar. 
 
    "¿Qué me vas a hacer?" preguntó tímidamente, su corazón latía con fuerza. Miró ansiosamente la enorme cama doble, esperando que él planeara hacerle el amor toda la noche entre sus sábanas crujientes. 
 
    Él le sonrió y le quitó los tirantes del vestido de los hombros. "Voy a enseñarte cómo chuparte el pene , Sofía ", dijo con naturalidad. "¿Alguna vez te has chupado el pene antes? ¿Alguna vez has tenido un gran pinchazo enterrado en tu dulce boca de chupar?" 
 
    La cabeza de Sofía se tambaleó. ¿Hablaba en serio? ¿Realmente esperaba que ella tomara su gran pene en su boca? Observó cómo se le caía el vestido y se lo quitó amablemente cuando él le dijo que lo hiciera. Se paró frente a él en sujetador y bragas, con las piernas encerradas en una elegante manguera oscura. 
 
    "Estos son estúpidos", dijo, señalando su manguera. "De ahora en adelante, cada vez que vengas a verme, quiero que uses un liguero y medias. ¿De acuerdo? Y no bragas. Tampoco sujetador, para el caso. Te compraré ropa interior nueva para la próxima vez. Quiero que te veas como una puta adolescente cuando vengas a visitarme ". 
 
    Sofía sonrió incómoda. Ni siquiera estaba segura de saber qué era un liguero, pero estaba dispuesta a averiguarlo, por su bien. Estaba contenta de que él quisiera verla más. Significaba que la encontraba sexy. Ella lo miró con cariño mientras él tiraba de sus bragas y medias al suelo y la dejaba parada en nada más que su sostén. 
 
    "Tu vagina resultó realmente agradable, ¿no?" Él sonrió. Estaba de rodillas, mirando su vagina sin pelo . "Suave como la seda. Ni un pelo a la vista. Hice un mejor trabajo de lo que pensaba". 
 
    Él le dio a su vagina un beso conmovedor, y ella se estremeció de placer. Pero luego se puso de pie nuevamente, desabrochando su sostén, tirándolo a un lado descuidadamente. Sus deliciosas tetas se liberó y él las ahuecó amorosamente. Besó un pezón, luego el otro, luego la agarró por los hombros y la miró a los ojos. 
 
    "De rodillas para este próximo pequeño ejercicio, Sofía ", dijo, forzándola más y más frente a él. "Voy a enseñarte todo lo que necesitas saber sobre chupar el pene de un hombre ". 
 
    Sofía se dejó caer de rodillas delante de él. Y cuando estuvo acomodada, su hermoso rostro estaba directamente al nivel de su abultada entrepierna. Ella miró hacia adelante, esperando instrucciones. Su corazón latía con fuerza por la emoción. Estaba a punto de cruzar otro umbral, se dio cuenta. 
 
    "¡Descomprimeme!" el ordenó. "Bajarme los pantalones. Conozcamos nuevamente el pene del tío Tim nie ". 
 
    Con los dedos temblando, Sofía hizo lo que le ordenaron. Sus pantalones cayeron al suelo y él se apartó de ellos. Abrió su camisa y se la quitó mientras ella miraba sus pantalones cortos y tensos. Ella había visto su pene antes, por supuesto, pero a unos pocos metros de distancia. Ahora estaba a punto de verlo de cerca, y no podía esperar. Ella respiró hondo. 
 
    "Eso es. Baje mis pantalones cortos", dijo, mirando mientras ella luchaba por bajar sus abultados calzoncillos. Pasó bastante tiempo separándolos de su pene . 
 
    Finalmente los hizo bajar al piso, y luego miró su enorme polla con los ojos muy abiertos. Todavía era suave, pero era mucho más grande de lo que recordaba. Era tan grueso y largo, en su estado actual, como el de Danny había sido completamente duro. ¡Y Tim quería que se lo pusiera en la boca y lo chupara! 
 
    "Bésalo. Usa tu lengua a lo largo del eje", ordenó, mirándola de cerca. Incluso con su maquillaje zorro, pensó, ella todavía se veía tan joven, inocente y confiada. 
 
    Tímidamente, Sofía plantó sus labios en el eje de su pene en un suave beso. Sentía cómo esperaba que se sintiera, esponjosa pero sólida. Ella sonrió al ver la huella roja de su boca en lápiz labial a mitad de camino por su polla. Luego observó cómo el pesado pene se flexionaba ligeramente hacia la derecha. 
 
    "Lámalo. Usa tu lengua por todas partes", instó suavemente, tratando de mantener la emoción fuera de su voz. La vista de su cara de ángel entre sus piernas fue suficiente para volverlo loco. 
 
    Sacando la lengua, comenzó a lamer un lado de su polla y luego el otro. Repitió el proceso, cerrando los labios sobre el eje redondeado en varios puntos. Le llevó bastante tiempo. Incluso en su estado blando, su pene tenía unas buenas ocho pulgadas de largo. 
 
    "Bien. Pero un poco más duro. Un poco más rápido", gimió. "Cubre cada centímetro de mi pene con tu lengua. Húmelo bien. Quiero que esté brillante y gotee para cuando termines". 
 
    Sofía lo miró con sus grandes ojos azules, luego hizo lo que le ordenó, moviendo su lengua rápidamente sobre cada parte de su pene . En segundos estaba húmedo y reluciente, y ella vio que de repente se movía hacia el lado izquierdo de su entrepierna y comenzaba a subir lentamente. 
 
    "¡Está creciendo! ¡Se está haciendo más grande y más difícil!" ella anunció, sus ojos pegados al pinchazo constantemente inflado. 
 
    "Gracias a tu dulce lengua adolescente", siseó. "¿Ves lo fácil que es endurecer a un hombre adulto? Solo usa tu bonita boca". 
 
    Sofía continuó mirando su pene por unos segundos, hasta que se levantó lo suficiente como para señalar su teta izquierda. Notó que las dos grandes y feas venas azules en el pozo habían comenzado a llenarse y latir. Y sin que se lo dijeran, sacó la lengua y comenzó a rastrear cada uno con la punta, primero hacia arriba y luego hacia abajo por la otra. Se sentían duros, como cables de alambre. 
 
    "Quiero que me lames las bolas también, cariño", dijo. "Lámalos y tómalos en tu boca y chúpalos. Haz feliz al tío Tim nie ". 
 
    Terminó de trazar una vena azul profundamente en su vello púbico, luego agarró su pene y lo apartó y lo apartó del camino. Se sentía como si pesara varias libras en su mano. Estudió las enormes bolas colgantes a continuación e intentó decidir cómo proceder. Parecían hinchados y pesados, como piedras redondas. 
 
    "¡Lame mis bolas!" gritó de repente, su voz tensa. Extendió sus muslos ampliamente separados. 
 
    Metió una pelota con la punta de la lengua y rodó hacia un lado. Ella lo persiguió, finalmente atrapándolo en el hueco de sus muslos. Y ella comenzó a lamerla hambrientamente, rascándose la lengua por todas partes en el monstruoso globo. La piel de su saco de bolas era áspera en su lengua. Los pelos cortos eran erizados y ásperos. 
 
    "¡Sí! ¡Oh sí!" él gimió. "Todo. Lame tu dulce lengua adolescente en todas mis bolas". 
 
    Como la buena chica que era, Sofía obedeció, cubriendo primero una pelota y luego la otra con largas lamidas perezosas. Finalmente, cruzó los labios por completo sobre una bola hinchada y comenzó a chupar. Parecía que tenía un enorme trozo de caramelo en la boca. Su mejilla estaba hinchada groseramente. La piel de su saco de nueces se tensó. 
 
    "Sí. Chupa mis bolas, bebé", cantoró. "Chupa mis bolas calientes y doloridas con tu dulce boca adolescente". 
 
    Durante la mayor parte de cinco minutos, Sofía trabajó bajo en su entrepierna, chupando sus bolas, lamiéndolas, bañándolas en el dulce líquido de su boca. Estaba vagamente consciente todo el tiempo de su pene creciendo en su mano, y lo miraba nerviosamente de vez en cuando. Sabía que iba a tener que chuparlo pronto. 
 
    "Fácil ahora. Fácil", dijo de repente, su voz ronca. Hubo una punzante revelación de placer en sus nueces que le dirigió una advertencia. La pequeña perra lo haría brotar pronto, y ella ni siquiera había comenzado a chupar el pene todavía. 
 
    Estaba recostada sobre sus ancas, mirándolo con esos grandes ojos azules suyos, todo dulzura e inocencia. Un lado de su cara estaba oscurecido por el palo gigante de su polla. Tuvo una repentina urgencia de golpearle la cara con su creciente erección. En cambio, antes de que ella pudiera reaccionar, él agarró su pene de ella y comenzó a untarle la cabeza púrpura por todas sus bonitas facciones. Él gimió profundamente en su garganta. 
 
    "¡ Mmmmmmm , señor Brillers !" protestó suavemente, sintiendo su pene en su mejilla, su nariz, su frente. "¿Qué haces ÷ mmmmm ÷ haciendo?" 
 
    "Frotando mi pene en tu dulce cara adolescente", anunció con franqueza. Y metió la cabeza del pene en una cuenca oscura y luego en la otra. Él untó su maquillaje ligeramente. 
 
    Dios, se sintió bien frotar su pene por toda su cara. Él sintió como si estuviera manchando su inocencia, de alguna manera. Su cabeza del pene había comenzado a supurar jugo pre-cum, y él observó cómo se manchaba en su frente y cejas. Finalmente dejó que su pene descansara a lo largo de su mejilla. 
 
    "Abre la boca", le indicó. "Ahora me vas a chupar el pene ". 
 
    Sofía tenía los ojos y la boca cerrados contra todo el duro roce del pene en su rostro. Cuando volvió a abrir los ojos, su cabeza púrpura del pene fue empujada contra sus suaves labios rojos. Los separó un poco y la enorme cabeza púrpura se abrió paso. Se sentó palpitante en su lengua. Sus labios se cerraron automáticamente alrededor del reborde del pene . 
 
    "Usa tu lengua en la cabeza. Lámalo", gruñó. Y él la vio girar la boca y tratar de lamer la punta de su pene hinchado. Fue muy grande Sus labios ya estaban tensos alrededor del eje hinchado del pene . 
 
    Ella lo miró impotente, y la vista de sus grandes ojos suplicantes y su boca llena de pene era demasiado. Sus bolas se revolvieron. Él empujó hacia adelante, forzando tres, cuatro, cinco pulgadas de pene sólido entre sus labios. Sus mejillas se ahuecaron e hincharon. Sus fosas nasales se dilataron. Ella lo estaba mirando casi con pánico. 
 
    "Relájate", lo tranquilizó. "Puedes tomar una gran cantidad de pene , lo sé. No te lastimaré. Pero te voy a meter un trozo entero de carne de pene en la boca. Respira lentamente". 
 
    Su voz era fácil, relajante, pero Sofía todavía lo miraba con pánico. Sus labios estaban estirados lascivamente alrededor de su monstruosa erección. La cabeza de su pene había golpeado el techo de su boca y se había acercado a su garganta. Tenía miedo de náuseas, de asfixia. 
 
    De repente él se detuvo, y ella sintió sus dedos en sus mejillas hundidas. Él sostenía su cabeza suavemente, instándola a retroceder del eje del pene . Luego, casi de inmediato, la estaba empujando hacia abajo. En cuestión de segundos, Sofía tuvo la idea. Ella movió la cabeza en secuencia con sus manos, moviendo su encantadora boca hacia arriba y hacia abajo sobre su erección constantemente. 
 
    "Eso es todo. Arriba y abajo, arriba y abajo", persuadió. "Justo como si estuviera jodiendo tu boca. Aprieta tus labios. Mantén tus dientes fuera del camino. Usa tu lengua en el eje". 
 
    Sofía estableció un ritmo, y pronto él pudo soltar su cabeza y dejarla sola. Su boca se deslizó hacia arriba y hacia abajo de manera uniforme, sin perder el ritmo. Y después de unos momentos, ella estaba absorbiendo más y más de su pene en el trazo descendente. Su puño se levantó para agarrar la base de su pinchazo y bombear hacia arriba y hacia abajo. Su boca se torció de lado a lado. 
 
    "Lo sabía. Sabía que serías un gran chupa- pene ". Él sonrió, mirándola con orgullo. "Tómalo profundo. Toma mi erección tan profundo como puedas". 
 
    No fue fácil, pero al levantarse sobre sus rodillas e inclinar la cara a la perfección, Sofía podía absorber más de la mitad de su ardiente erección ahora en cada golpe. Ella estaba tomando su pene profundamente en su garganta. Además, su pánico había desaparecido y estaba comenzando a disfrutar. Se sentía más adulta que nunca, arrodillada aquí desnuda delante del señor Brillers . 
 
    "Jesús, qué gran chupa- pene ", gimió. "Bebé, eres natural". 
 
    Podía sentir los temblores familiares ya en sus bolas y sabía que no duraría demasiado. Unos minutos de esto y él estaría soplando su fajo. Trató de pensar en otras cosas, pero fue imposible. No podía apartar los ojos de su rostro de ángel hinchado fuera de forma sobre su enorme polla. 
 
    "Chúpalo duro. Chúpalo profundo", alentó. "Lo estás haciendo genial, simplemente genial". 
 
    Sofía estaba complacida y halagada. Estaba contenta de poder hacer feliz a un hombre de experiencia con su primer intento de chuparse el pene . Ella trató de hundir su boca aún más profundamente en su pene , trató de succionar todo su pinchazo en su garganta, pero no fue posible. Sus labios estaban estirados hasta el límite tal como estaban. 
 
    En cambio, apretó la base de su pene aún más fuerte con una mano y con la otra extendió la mano para ahuecar sus bolas colgantes. Ella lo escuchó gemir en voz alta. Ella sintió su mano a lo largo de un lado de su cabeza. Entonces sus bolas se flexionaron en sus dedos, y su pene tembló en su puño. 
 
    "¡Cumming! ¡ Cumming en tu boca que chupa el pene !" Aulló. Casi sonaba como si tuviera dolor. 
 
    Sofía lo miró con sus grandes ojos azules, sin comprender, cuando de repente la cabeza de su pene se crispó en su lengua y su boca se llenó de líquido espeso y grasiento. Ella tosió, amordazó, y dos gruesas serpentinas de esperma fluyeron por las comisuras de su boca. Le cayeron por la barbilla y colgaron de su mandíbula con largas cuerdas elásticas. 
 
    "¡Chúpalo todo! ¡Come mi semen caliente!" él gritó, mirándola fijamente. Su pene volvió a retorcerse entre sus labios. 
 
    Sus mejillas se hincharon como si fueran a estallar. Tenía una mirada cómica y conmocionada en su joven rostro de ángel. Finalmente se dio cuenta de lo que estaba sucediendo, pero no parecía saber qué hacer al respecto. Más esperma fluyó espesamente de sus labios y colgó de su rostro. 
 
    "¡Trágalo! ¡Come mi semen !" él gruñó, ofreciéndole instrucciones de último momento. Le temblaban las piernas. 
 
    Sofía tragó. Ella tragó lo que se sintió como un cuarto de galón de leche caliente y humeante. Pero tan pronto como ella hizo esto, su pene se flexionó y su boca estaba llena de nuevo. Sus labios se hundieron con el peso del esperma. Una gruesa pared plateada de esperma fluyó por su barbilla y salpicó sus tetas. Ella puso los ojos en blanco hacia su cara en pánico. 
 
    Sin pensar, ella echó la cabeza hacia atrás. Y su nerviosismo se le escapó de la boca. Cum se derramó de sus labios liberados en torrentes, salpicando sus tetas y su vientre e incluso hasta sus muslos. Su boca estaba deformada bajo la enorme presión del grueso y pesado jism . 
 
    "¡Cómelo! ¡Traga mi semen caliente!" el grito. Pero incluso mientras hablaba, vio que su pene comenzaba a brotar de su cara. 
 
    Un grueso hilo de esperma subió por su rostro y cerró herméticamente su ojo izquierdo. Cruzó su mejilla y su frente y se perdió en su cabello. Una gran porción de ella colgaba de su pestaña. Rastros de lágrimas de esperma blanco rodaban por su rostro. 
 
    Se aferró al pene y lo agitó ciegamente ante ella. Sin pensarlo, lo estaba levantando y bajando con dureza. Anot su chorro de semen la escupió , zigzagueando por su mejilla y nariz antes de asentarse en su ceja. El extremo de la cola del chorro plateado bajó por su otra mejilla. 
 
    "¡Oh, mierda! ¡Oh, mierda!" Esto fue todo lo que Tim pudo decir ahora. Observó a la joven y guapa manguera semen. 
 
    Su polla se flexionó una vez más, enviando un último chorro de semen de dos pies volando diagonalmente a través de la cara de Sofía . Ella hizo una mueca cuando el chorro salpicó su ojo claro y lo cerró también. El esperma todavía brotaba de su boca en torrentes y colgaba de su rostro como gruesas bandas elásticas. 
 
    Qué desastre era ella. Tim la miró con incredulidad. Nunca se había dado cuenta de que había venido con tanta fuerza. Cum estaba en todas partes en su cara. Estaba en sus mejillas, frente y nariz. Estaba en su cabello y colgando de su mandíbula. Sus ojos estaban obstruidos por eso y también su boca. Ella todavía lo escupía groseramente. 
 
    Y cuando finalmente soltó su pene y se puso en cuclillas sobre sus rodillas a ciegas, él le dijo que se quedara allí por un minuto. Rebuscó en su maleta y sacó una cámara. Luego tomó un disparo tras otro de su rostro sucio y salpicado, su boca babeante y sus pezones goteando. Quería recordar esto durante mucho, mucho tiempo, dijo. 
 
    Esta relación continuó por más tiempo y felizmente follaron para siempre. 
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